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die podrá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla 
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dos del cobro de los derechos de representación y de la 
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ACTO ÚNICO. 



Gabinete amueblado con todo lujo. Puerta aL foro y latera- 
les.— Entióndaae por derecha 2 izquierda la del actor.. ‘ ' 


ESCENA PUIMEllA. 

Aparece Luisa pensativa, .sentada k la izquierda junto 
á un velador. Emilio, al lado opuesto y reclinado mue- 
llemente en una butaca, examina un álbum, so dirijen 
mútuamente miradas expresivas, pero procurando que 
no se encucnlren las del uno con las del otro. Ninguno 
de los dos se atreven á romper este silencio..Luisa lo- 
se; Emilio hace lo mismo. Luisa deja caer un ramo de 
Sores que tiene en la mano; Emilio se levanta preci- 
pitadamente, le coge y so le dá, quedándose un momen- 
to contemplándola. Luisa, con coqueteria, procura sos- 
tener su indiferencia, Emilio vacila, pero al fin resisto 
y se dirije lentamente á la butaca, volviendo á ocupar 
su primera posición. Luisa se impacienLi, y por fin 
se levanta y se retira por la izquierda. Emilio, al verla 
desaparecer, se levanta también y se dirije detrás de 
ella, hacia el mismo gabinete, pero al llegar á lu 
puerta se detiene, vacila, y por último, con decidida- 
resolución, atraviesa la escena y se retira por la puer- 
ta de la derecha. Cárlos y Juan contemplan esta esce- 
na muda desde la puerta del foro, procurando siempre 
que no los vean ni Emilio ni Luisa. Al retirarse estos 
entran en escena. 

ESCENA II. 

CÁRI.OS, JUAN. 

CaRL. CEnirando.) Cuadros plásticos. Se me figura.' 
uinigo Juüii, que no h.is exagerado la rela- 
ción que me lias hecho. 

Juan. Mucho temo, soñorilo Cárlos, que esto no aca- 
be bienl 
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lluu.. ¿Y para qué oslamos nnsolros’nqui? Emilio 
US mi niño, Iralámiose de faldas, y su mu- 
jer, por lo que me has dicho, y por lo que aca- 
llo de ver, es oUa niña. Pero en (lu, contan- 
do con tu ayuda, lodo se arreglará. Pasa re- 
cado a Emilio que estoy aqiii, y luego, cuan- 
do yo salga, espérame en la antesala y con- 
«■ertaremos nuestro plan. 

Juan. Está bien, señorito, voy enseguida. (Vásc por 
la derecha..) , ‘ ' ' 

liSCENA 111. 

CÁIU.OS, despees EMILIO Y JUAN que te retira por el foro. 

Parí,. Pobre Emilio! siempre fue débil con las mu- 
jeres! Y ella es bonita! Vaya si' os bonila! Le 
tendrá embobado completameiile y... Ea 
pues; frente al enemigo: ya que 6f es débil 
seamgs nosotros fuertes! Y'a creo qué sale... 
si, él es! 

EmiL. "f Desde la puerta.^ ¡(.ál'los! 

Eaiil. , ¡Mi querido Emilio! (So ahrazan.) 

Euil. ¿Tú por Madrid'! No le esperaba taa pronto. 

úAiiL. Llegué ayer de Valencia en cuyo Teatro prin- 
cipal he trabajado este invierno, coqio sabes, 
y esta mañana al bajar por la escalera, en- 
contré á Juan y me dijo que vivias también 
en esta casa. 

Emil. ¡r.ómo! ¿Tú vives aqui? 

C.AHL. En el piso segundo. 

Emil. No sabia... 

Caul. No es extraño: ya te he dichoque llegué ayer 
de Valencia . 

Euil. Es decir que vivimos casi juntos! icnáulo me 
alegro! (So sientan.) ’ 

Cari.. Pero chico, qué lujo! qué muebles! 

Emil. l'ehs! regulares. 

Earl. Vanidoso! 

Emil. Ya sabes que yo nunca he tenido grandes, 
aspiraciones, pero...las circunstancias obli- 
gan á uno niiichus veces... 

Earl. Ola? Ola? fe han nombrado Ministro de llu- 
■ cienda desde que no nos vemos? 
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Tú siempre lan bromisla! * 

Nada me exlrañaria: porque como ahora las 
posiciones sociales se fabrican at vapor!... 

Es verdad . 

i*ero en fin, tú por eso no puedes darte por 
aludido, y me complace mucho verle pros- 
perar. 

Ay, Carlos... Carlos! soy el hombre más fe- 
liz... ffiajando la voe.; y más desgraciado que 
hay en la tierra! 

Hombre, hombre! explícame ese centrasen- . 
tido! 

fCoD misterio.) Pero qué... ¿no sabes...? 

No; lo que es eso:no lo sé todavía! 

¿Te burlas, eh? 

Cuando te digo que no lo sé! 

Pues bien; ounque me exponga á tus bromas, 
te diré que hace cuatro meses. ..que me casé! 

¿Y qué tiene eso de particular? 

¿Conque lo apruebas? 

Si la elección ha sido digna li, porque no? 

Si, Cárlos, si; Luisa. ..porque se llama Luisa. 
Bonito nombre. ■ 

pues bien; Luisa es un ángel de hermosura 
y candidez, que me fascina; <me arrebata; me 
enloquece, basta el punto de no ver mas que 
lo que ella vé!...de nosenlir mas que lo que 
ella siente!.. .de no eecuchar mas que lo que 
ella dice! 

Chico, chico, qué entusiasmo! Te juro á féde 
actor, que te envidio en este momento! 

Si, Cárlos; soy lo' mas desgraciado! 

Pues si te entiendo que me silveu en la pri- 
mera obra que estrene! 

Si yo tuviese siquiera. ..veinte 6 treinta mi- 
llones!... 

¿De renta anual, eh? 

Pero ya vés; doce mil reales de sueldo, y un 
ángel con quien uno dehia volar por los es- 
pacios imaginarios con alas de oro, y... 
Deten... deten el vuelo y explicólo cu prosa, 
si quieres que nos entendamos. 
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Emil. Tienes nzon. Cárlos; escúchame! Hace cua- 
tro meses, como le he dicho, que me uni en 
estrecho lazo con mi querida Luisa y el mun- 
do me parecía pequeño para ella. 

Carl. Pues haber tomado un globo, y .... (Señalando 
el espacio.^ 

Ehil. Te ruego que. me escuches con Tormalidad: 
el asunto es mas sério de lo que tú crees. 

Carl. Bien, pero.. .permíteme antes una ligera ob- 
servación. ¿Te has casado por el nuevo mé- 
todo del matrimonio civil? 

Emil. No, hombre, no! 

Carl. Adelante. (Breve paosa.^ 

Emil. Educada Luisa al lado de su tia. señora muy 
respetable y virtuosa; pero dominada siempre 
por una constante aspiración de flgurar en la 
alta sociedad, aprendió Luisa á vivir en esa 

esfera, y yo yo que .solo aspiraba á poseer 

por completo su corazón, alimentaba más y 
más esas aspiraciones, pintándola siempre 
un porvenir risueño de comodidades y pla- 
ceres! 

Carl. Incurable mal de todos los enamorados! 

Emil. Mu casé, como te digo y sólo pu<]e reunir 
unos dos mil duros, á costa de grandes sa- 
crificios por parle de mi padre. La boda so 
hizo con alguna ostentación y tomé este 
cuarto principal, que procuré amueblar lo 
mejor posible. 

Carl. ¿Pero tu mujer? 

Emil. Ya le he dicho que su tia, con quien vivia, 
solo conservaba. ..grandes recuerdos de su 
pasadol 

Carl. Yál continúa. 

Emil. En alhajas, trajes y viages de recreo gastó 
en los dos primeros meses lo que no tenia, 
y hoy. ..hoy me encuentro asediado por to- 
das parles, y sin más recurso que mis doce 
mil reales de sueldo, empeñado por sus 
cuatro costados! 

Carl. Cierto es que tu posición no es muy desalío- 
gad.i! 


Digilized by Google 


Emil y lo peor es que mi querida Luisa ignora lo- 
do esto! Si tuviese siquiera... 

Carl. Pero como no lo tienes no hay que pensar 
en ello! • 

EmL. Y qué...? Puedo yo acaso decirla. ..asi á que- 
ma ropa: Luisa, no' podemos continuar do 
este modo; somos pobres y. ...oh! me diria 
que la habia engañado! que era un miserable; 
y me despreciaría, me aborrecería, y yo. ..yo 
no puedo vivir sin esa mirada dulce y tierna 
que es mi vida, mi encanto, mi...l 

Carl. Prosa, prosa, y sobre todo un poco de calma! 
Vamos á ver. ..¿de qué nace el disguslillo de 
’ hoy? Por qué es lodo ello? 

Emil. Por un corle de vestido azul de la maldita 
calle de Espoz y Mina. Hombre.. ¿creerás que 
tengo horror á esa calle? 

Carl. Lo comprendo! no eres tú soto. ¿Conque 

por el corte...? 

Emil. De un vestido azul! ya vés! 

Carl. ¿Es ....antojo ó capricho? 

Emil. Creo que que es capricho. ' 

Carl. Entonces no hay vestido. 

Emil. Pero... 

Carl. No hay vestido! Tú déjame hacer que pronto 
me lo agradecerás. 

Emil. Si, Cáelos: ayúdame á salir de esta situación, 
sin que pierda el cariño de mi Luisa. Si só- 
lo se tralára del vestido yo baria un esfuer- 
zo, pero es el caso que... 

Carl. Ya, ya me figuro que el rosario tendrá ma- 
chas cuentas! En íln*, sepamos ahora cuales 
son las mas gordas! 

Emil . El dueño del carrunge que tengo alquilado por 
. meses es un cochero que, á costa de pasar no- 
ches y diasen el pescante, ha podido adqui- 
rir dos ó tres carruages para alquilarlos; pero 
es un hombre tan soez y tan inconsiderado, 
que á pesar do que se la quiere echar de 
lino, no hay para él convencimiento posible. 

CaRl. Un cochero en (In. ¿Y qué pasa con el señor 
cochero? 
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Emii.. Nada que como hace ya dos meses que no 
le pago...' 

Caul. ¿Reclama su dinero? ¡Qué alrevimicuto! 

Kmil. y no es eso lo peor, sino que hace cuatro 
dias que no ?na*nda el carruage! 

Caiu,. ¿y qué dice á eso tu mujer? 

E.UIL. Yo la he dicho que estaban lapizándolo de 
nuevo, pero que hoy ó mañana mandarían 
otro... 

Carl. y ella se quedaría tan satisfecha! 

Emil. No debió agradarle mucho la noticia, por- 
que me dijo que para evitar estos conlra- 
Uempos lo mejor era que comprásemos una 
carretela y una berlina. 

Cahi.. Eso es lo que se llama corlar por lo sano! 
Dejemos, pues, al cochero por ahora, y pase- 
mos á otra cuenta del rosario; porque según 
preveo, debe tener muchos difíces. 

Emil. Si, Carlos, muchos! pero los que mas me 
apuran por ahora, son: ese picaro cocliero, 
un prestamista usurero que no me deja res- 
pirar, el sastre, el zapatero, el almacenista 
de muebles, la modista, el.... 

Caki.. CLevanlándose.) Basta, hasta; recemos el Gloria 
Pafrt y acabemos. Conozco 4. u historia por 
ser demasiado vulgar y perderíamos el tiem- 
po inúlilmenle. Asi pues,, te repito, que. jel 
mal es grave y que el remedio debe ser ^ 
pronto y cllcaz. Confia en mi amistad que, ó 
mucho me engaño o todo se arreglará. 

Emil. Cómo?' i 

Caiil. No lo sé, pero se arreglará. Espero que no ol- 
vides que vivo en el piso segundo de. esta casa. 

Emil. En cuanto consuele á mi querida Luisa subi- 
ré á que me propongas el plan curativo... 
Pero... ¿no quieres que le presente ‘antes á 
mi mujer? 

CAni,. No, después: ahora no seria oportuno. 

E.MIL. Porqué? 

Cabl. Ya le lo diré. Adiós, adiós, y nó olvides que 
le espero. • 

E.MIL. Adiós, Cárlos. ('VáscCárlos por el foro.> 
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. . , KSGENA IV. 

EMII.IO, deípncj l.ljlSA. 

Ehil Tiene mucha razón! Por muchos esfuerzos 
que yo liaga no «s posible que pueda ocultar 
más tiempo mi siluacioa, ui mucho menos 
sostenerla. Pero señor... ¿porqué no vendre- 
mos todos á este mundo con irnos cuantos 
millones en el bolsillo?(ftlifandobác$aláú(|uieftiii^ 
Ah! ella es!„viene con el sombrero puesto! 
Ay! que monísima esta! 

Luisa. (Con soonbrero, desde la puerta de su gabinete.^ íJmi-' 
lio... ' ‘ I-- ■ 

Emú. Luisa! !i \ ’■ 

Luisa. fCon tímida y afectada seriedad.) ¿Mo permites ir 
á ver á ini.tia?) ” ' 

Ejih.. Pero Luisa . ¿Qué significa esa seriedad, estás 
aún enojada conmigo? > 

Luisa. (Con el mismo tono.) Yo? porqué? Solo le digo 
que si me permites ir á ver á mi' tía'. • • 

Ehiu. ¿Puedo yo acaso negarle nada? , , i -I 
Luisa. Tienes al menos derecho para ello. ' ' 

Euil. (Con cariño.) Yo soto tengo derecho para que- 
rerte y haciT que tú me quieras. ' ' 

Luisa. (Con coquetería.; No. uo^ si no me engañas óon 
tus zalameria.s! < . > ' 

EaiL. Vamos, permilomc que>i le quita el sombre- 
ro... (Lo hace.) que luego irás donde quieras! 

, Ahorn...lenemos los dos que hablar' un rati- 
to...aqui, jrimtilos! .¿no es verdad? i 
Luisa. Ya! despues;que Le has quedodo 'solo, y no 
. tienes otra cosa en qué ocupnrtai 
Emil. Confieso mi culpa! ¡Te retiraste enojada y yo- 
debi seguirte á tu gabinete, tienes razón: pe-' 
ro entró un amigo antiguo, á quien hacía 
iteoipo que no veía, y roe detuvo, á pesar 
mió. ‘ 

Luisa. Es claro! esiariais recordando hisWrias pasa- 
dfls...y tal vez presentes.. .! 

Emil. Celosilla! Demasiado sabes que yo no puedo 
pensar mas que en lí..!. 

Luisa. Si te, digo qne no me engañas con tus zala- 
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merías! CCoD marcada ínleacion.) Solo dc una 
manera liaremos las paces! 

Chil. Pues qué ¿acaso podemos los dose'slar reñi- 
dos? 

Luisa. Solo de una manera! 

ÜMiL. Mi querida Luisa! 

Luisa. No; si no valen evasivas! solo de una ma- 
nera! 

Emil. iNo te comprendo! 

Luisa. CDirijióodole una espreaira mirada, y con intención 
muy marcada.) Espoz y Mina, número ocho! 

Eiul. Ah! ya! 

Luisa. Qué? 

Emil. Eso es ..Espoz y Mina... 

Luisa. Número ocho! 

Emil. (Maldito vestido! La invención de los escapa- 
rates ha sido la perdición de los maridos!) 

Luisa. (Con seriedad.) Emilio. .demasiado comprendo 
tu silencio! 

Emil. No hija no, es que.. .estaba pensando.. 

Luisa. ¿En qué? 

Emil. (Con aturdimiento.) En que...pues....el^ Otro.. . 

Luisa. ¿El de color de café? no, no, me gasta más 
el azul! 

Emil. ¿Conque.. .el azul, eh? 

Luisa. Si. 

Emil. ((^n irónica sonrisa.) Á mi también me gusta 
más el azul! (ge sienU.) 

Luisa. Cuanto me alegro! (Acariciándole con mucha tata- 
meria.) Porque yo... yo no debo tener mas 
caprichos que aquellos que sean del agrado 
de mi marido! 

Emil. (Mirándola con ternura.) ¿De véras? 

Luisa. ¿Qué? no quieres tú que sea asi! (Se arregla la 
corbata con mucha coquetería, y empieza á tararear 
una pieza de ópera. Emilio se vá recostando muelle- 
mente en la butaca, contemplándola embobado.) 

Emil. (Ay!., desde aquí al paraíso.) 

Luisa. ('Mirándole, con cariñosa ontonacioo.) Pero., ¿no me 
dices nada? 

Emil. (Mirándola embobado J Yo?., que si yo no te 
digo... (LoTaolándose con decisión y pooíén' 
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iftisoir.; Pues si señor! el azul! el azul!. ..y el 
azul ha de ser! 

Luisa. (Siguiéndolo con alegría.) ¿De veras? 

Emil. y el verde, y el rojo, y el amarillo, y el . . . 

Luisa. No, no! el azul., .y el azul! 

Emil. Ajá! el azul... y el aZul! CSosienU.) 

Luisa. Convenidos? 

Ernt. Convenidos! 

Luisa. Qué bueno eres, Emilio! 

Ejiil. ('Con una miiger asi vá uno hasta Fernando 
Póo!^ 

Luisa. En ese caso, yo misma voy por tu sombrero 
para que. me acompañes. 

Emi.. guiéu? yo! 

Luisa. Nada, no admito evasivas.cCon cariño.; ¿Quién 
mejor que tú debe acompañarme? CCogiéndosa 
con coquetería del brazo de Emilio.; Nada hay en 
el mundo mas bello y poético que una joven, 
no del todo mal parecida, cuando vádel bra- 
zo de su esposo.. 

Emil. ¿a la calle de Espoz y Mina, eli? 

Luisa. Justamente! 

Emil. Asi es, pero... ahora que recuerdo. ¿Sabes 
que ayer no pude cambiar? 

Luisa. Qué importa! alli lo cambiarán! 

Emil. Muger! ¿quieres que vaya á pagar... con un 
■ talón del Banco? 

Luisa. Ya sabes que tencpios crédito! son tan finos 
y atentos los comerciantes de esa calle!... 
En fin, voy por tu sombrero! 

Emil. (Pues señor, adelante.) 

Luisa. (Volviendo.) Ah! 

Emil. Qué? 

Luisa. ¿Sabes si ha venido ya la berlina? 

Emil. La... la berlina? No: creo que no ha venido 
todavía! 

Luisa. Entonces tomaremos una de a!quiler y á la 
tarde iremos á la Castellana: no olvides que 
esta noche es Traviatta! Voy por tu sombre- 
ro. (Visa por la izquierda.; 
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. tliSCKNAV. • 

EMILIO después LUISA .' ' '■ * ' ' 

Emil. (Después de dirigir una enriñosa mirnde da despedida 
á Luisa, sé lija én el bolsillo de su chaleco y saca dos 
monedas.) Dos poscl.is! Iic’afiiii mi (Mpitnl! \ 
qiio con eslii rantidad se compren carriia- 
gcs. palcos y sobre toilo, iin ve.siido’ aznl en 
la calle de Espoz y Mina!.. Ni Macallisler, ni 
Hermán, ni todos los prestid igiladore.s habi- 
dos y por haber, pueden igualarse conmigo! 
En (In, gocemos hoy de sus dulces y liernas 
miradas, que mañana Dios dirá! 

Luisa. (Entrando ; No encuentro Isi sombrero, he 
mirado en lu gabinete y no está! 

Emil. Es cierto, recuerdo que al entrar le dejé ch 
‘ mi despacho. 

Iaisa.' Pues voy... ' ' ’ , 

Emil. No le molesles.'lcngo que recoger unos pa- 
’ peles y de paso... • ' 

Luisa. Entonces... voy á ponerme yo el mío, y aqui 
te espero (So culbca frente al espejo.), Que no lar- 
des! ■ . , " 

Emil. ■* Salgo enseguida. (Se ^dirige hacia la puerta de la 
derecha.; ' ‘ 

Luisa. (Llamilndolo coVi coquolcria.; Enfilio. ‘ 

Emil. (Volviéndose.) Qué? ' 

Luis.A. Adiós! (Despidiéndolo cariñosamente con la maño.) 
lÍMiL* ^Mirándola embobado 1 Encantadora, nionisima! 

(FijándosO ron Foriedad en bolsillo.^ ÍHi» pCSC- 
las! (Vaso por la derecha-) 

ESCENA VI. 

LUISA Y JUAN que aparece en h puerta del (oio. 

Sefioriln... ' ^ 

Qué hhy? . 

Un caballero, desea ver al señorito. 

Qué bporiunidad! Diga usted que no está en 
casa, 

Ya le he dicho qué no sabia si estaba, pero 
me ha conleslado que es de tanta importan- 
cia sil visita, que no me he atrevido lá des- 
pedirle. 


Juan, 

Luisa. 

Juan, 

Luisa. 

Juan. 
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I.LisA. ¿No le conoce iisled? 

Juan. No señora, lo único que puedo decir es, que 
es un caballero ya de edad. 
l.uisA, Dien; que pase: yo avisaré al señorito. (Vise 

Juan.^ 

ESCENA VII. 

CLISA ilcspues C.\RC03 con un gran levitón, peluca gris, anteo- 
jos verdes... , 

('(Jue aun so estntv arreglando el sombrera dejándo- 
le en 1.1 ronsela.)Qué fastidio! siempre será al- 
gún amigo del padre de Emilio! y como 
buen provinciano, será pesadito como 61 
solo! 

fKotrando por el foro, y tartamudeando un poco con 
marcadas desonlOnaciones.) ¿Se puede pa. . .pa. . 
pasar? 

Adelante, (üfl qué facha!) . 

¿Bs usted don Emilio Ca. . .Casares? 

No, señor no, soy su esposa. ■ 

Dispense usted, señora: como estoy.. . me... 
me.. .medio ciego. ..Mi visita, pues, se redu- 
ce A par.. .par.. .participar á usted.... 

Luisa. (^onrioiido.J Recuerdo' á usted que yo — no 
soy mi marido! 

Carl. Ya. ya sé que e.s usted su ñnu... mu. ..mujer, 
y si la hubiese á usted visto antes. .lam... 
tam... tampoco hubiera dudado:- ¿quién sino 
usted, señora, lendria tan.. .tan.. .tanto rin- 
go-rango? ' '■ ’ ■ < 

l.tiSA. (’.aballero! ' ' . ! • ' 

Cinc. No. si á mi no me extraña nada! Estoy muy 

acostumbrado á ver mu. . .,mu... muchos fa- 
ralares y perifollos de pega! 

Luisa, ¿ijiié quiere usted decir..? ■ 

Cari.. ♦Juc el objeto do mi. ..mi'.’.. mi venida... 

Luisa. Permítame usted que llame á mi esposo. 

Cari.. Co....co....como usted guste: poro si quiero 
usted evitarle iin'a nueva so. ..so. ..sofocación 
al verme aqili. . . 

Luis. A usted? n n 

Caul. Puede usted lras...lras. . .tra3mitirlc...l ui. 


Luisa. 


Carl. 


Lli.sa. 

Carl. 

Luisa. 

Carl. 
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cómo por telégrafo, lo que voy á decirla, y 
de paso se enterará usted de algunos de. . . 
de.. .detalles que ignorará.. 

Luisa. Yo? espliquese usted. 

Carl. Es el caso, señora, que yo soy uno de tan. .. 
tan . . . tantos preslam istas como andan por 
esta coronada villa. 

Luisa. ¿Un prestamisto? 

Carl. Si señora: esa es mi. ...mi.. ..mi honrosa pro- 
fesión, hace ya cu. . .cu. ..cuarenta y cinco 
años... 

Luisa. ¿Y qué busca usted aqui? 

Carl. Mi. ..mi.. .dinero, señora! 

Luisa. Qué? 

Carl. Nosotros so...so...somos breves en palabras. 
Asi, pues, acabaré empezando por decir a 
usted que hace ma,..ina...más de un mes 
que ando detrás de su mando. 

Luisa. ¿Detrás de mi marido? 

Carl. Si, señora: porque como él es joven y en 
cu, ..cu. ..cuanto me vé corre como un galgo. 
Luisa. (Incomodada.) Acabe usted pronto! 

Carl. Ah! se me olvidaba advertir á;usted que tar.. 
tar... tartamudeo un poquito, y no puedo ir 
tan. ..tan. ..tan de prisa como, usted quiere. 
Sin embargo, seré muy breve, fDosentoniDdoso.) 
Pues como decia su ma...ma..marido de usted 
me debe ya diez y seis mil reales en dos escri- 
turas de depósito, cuyo plazo ha vencido... 
Luisa. (Asustada.) ¿Mi esposo? 

Carl. Y vengo á decirle que como no me pa. . .pa.. 
paga, he dado ya los pasos judiciales que la 

experiencia aconseja. ('Desenlonáodose.J Por lo 
tanto, si quiere evitar el con.. -con. ..consi- 
guiente embargo!... 

Luisa. Dios mió! 

Carl. Depositará en mi casa antes de una hora la 
cantidad su...su...supra... dicha! 

Luisa. Basta! usted no sabe quien es mi esposo! 
Carl. Le co...co... conozco mejor que usted misma! 
Es un buen muchacho que por empe.. .pe.;., 
regilar á su mujer, seria capaz de empeñar 
hasta los ojos? 
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Lcisa. Pero... ¿sabe usted lo que rslá dicieado? 

r.ARL. Pues de dónde habían de salir estas mi. .mi., 
misas? Conozco varias jóvenes que, por vivir 
como usted, han sido la per.. .per... perdición 
de sus maridos! 

Luisa. Oh! esto es demasiado! 

Cabl. Digo. ..'me parece que con doce mil reales de 
sueldo, no...n(V...no se paga una habitación 
de catorce mil; irages, ca...ca... carruajes.... 
etcétera 

Luisa. Sepa usted que mi esposo solamente es em- 
pleado 

Cari.. Por cobrar la pa...pa...pcága, como todos los 
demás. 

Luisa. Bien, basta!(Dejándose caer, sofocada enlaLutaca.j 
lie está usted asesinando! 

Carl. No. no señora; ni está bien, ni basta! Basta- 
rá después del embargo! He dicho.. .Tras. .■. 
teas.. .trasmítaselo usted á su maridol (Dá me- 
dia vuelta Y se retira por el foro.j 

Luisa. Dios mió! ¿Qué es esto? (Llamando.) Emilio... 
Emilio... Ese hombre está loco! 

ESCENA VIII. 

LUISA. EMILIO por la derecha. 

Emil. (Saliendo con el sombrero en la mano.,) 'Cuando 
quieras, Luisa! 

Luisa . (Levantíndose y refugilndosecon temor en «us braxot.^ 
Ay! Emilio! 

Emil. Pero ¿qué tienes? ¿Porqué estás tan sobresal- 
tada? 

Luisa. Ay! Emilio! 

Emil. ¿Qué es eso. Luisa? 

Luisa. Acaba de estar aqui! 

Emil. Quién? 

Luisa. Un prestamista! 

Emil. (Cayéndosele el sombrero de la mano, y sentándoseen 
la butaca que estará detrás de él.j Un presta. ..ufl- 
Ay! ay! (Quejándose.) 

Luisa. ¿Qué es eso? 

Emil. Un calambre! Un picaro calambre que me ha 
dado de repente! 

Luisa. Espera, te pondré una venda muy apretada.. 

Emil. No, no te molestes; esto se pasa pronto. (Brote 
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paiua.) ¿Coiiqiié dices que ha estado aquí?.. 

Luisa. Si; un prestamista! 

Emiu. un. ..N o, no hagas caso! Es el calambre: el 
calambre que.. .(Tiró el diablo de la manta 
y...!) 

Luisa. ¿Te duele mucho? 

Kmii.. Si; mucho, mucho! ¿Dime Luisa? 

Luisa. Qué? * 

E. MIL. ¿Estás segura que ese hombre era..? 

Luisa. La estampa de la heregia! 

Emú. Pero.... 

■Luisa. Si, segura, segurísima! como que ha venido á 
decirte que si antes de una hora no le has en- 
tregado el importe de no sé qué escrituras .. 

F. mil. (Bandido!) 

Luisa. Que todo lo tiene ya preparado para un em- 
bargo. 

Emii.. (Ah!... miserable don Venancio!) 

Luisa. Pero no, no puede ser? ¿No es verdad, Emilio, 
que eso no puede ser? 

F.mil. Qué hade poder ser! Embargarme á mi! Em- 
bargar...mis bienes! Lucido quedaría con su 
pretensión! Ese hombre eatá loco! 

Lui.sa. Eso mismo he dicho yo' 

Emil. Solo una fatal equivocación ha podido dar 
lugar á que ese hombre venga aquí.... 

Luisa. Claro está! si eso salta á la vista! 

Emil. Pues no ha de saltar! 

Luisa. Ayl Eso me tranquiliza algo. Pero convenga- 
mos. Emilio, en que hay equivocaciones... 
que no se explican. 

Emil. (Es preciso desvanecer sus sospeciias!) Ah!... 
ahora recuerdo... 

Luisa. Qué? 

E.MII.. Yaséloquees! 

Luisa. Si? 

Emil. Coincidencia mas rara! 

Luisa. Explícate... 

E.mil. Arriba... fMiraado al techo.) 

Luisa. Qué? 

Emil. En el cuarto segundo... .vive un amigo mió, 
que se llama también Emilio como yo. 

Luisa. Y bien? 

Emil. El pobre anda bastante mal. y lo tienen cogi' 
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do esos bandidos por sus cuatro costados. .! 

Luisa. Ay! pdbrecillo! 

Rmil. El infeliz se habrá encontrado en alguna si- 
tuación apurada y...Ahi lo tienes explicado 
todo! Si no podía ser otra cosa...! 

Luisa. Pero... 

Ejiu.. Qué? 

Luisa. Si en el cuarto segundo no vire mas que una 
señora ...viuda de un coronel ! 

Emi,. MturdWo.; Una señora... .¿viuda? Si! eso es! 

Una señora viuda, que se ha visto en el 

caso de alquilar un gabinete y... 

Luisa. Ah! 

Emil. Pues! y en ese gabinete 

Luisa. Ya! 

Emil. Qué! SI ahora lodo el mundo está á la cuarta 
pregunta! (Uff! nd^e puede mentir más en 
ménos liempo!) 

Luisa. ¡Pobre jóven! Le compadezco! • 

Emil. Sí: bastante trabajo tiene con luchar con esos 
antropófagos! 

Luisa. Ay! qué pesóse me ha quitado de encima! 

Emil. Y á mi también! (Ah! don Venancio,. .don Ve- 
nancio!. .porque ha sido él! no me cabe duda!) 

Luisa. Parece impos.ible que haya hombres tan in- 
considerados que. ..¿Se te ha pasado ya eso? 

Emil. El qué? ah! El calambre! todavía. ..todavía 
hormiguea algo! ('Con intención.) El dolor ha 
ajdo basíante agudo, y luego. ..el disgusto de 
verte asi!.. .Como el pió tiene tanta relación 
con la cabeza! Conneso que la impresión ha 
sido muy fuerte!. .Hay palabras..me}Or dicho> 
hay nombres que vuelcan! 

Luisa. Un prestamista!., ay!. . si, eso es horrible! 

Emil. Si: horrible! fNo lo sabes tú bien!) 

Luisa. Yo no entiendo mucho de esas cosas pero se 
me figura que un hombre asi... 

Emil. Es una de tantas plagas como hoy afligen á 
la sociedad, y que, sin embargo, buscarnos 
impacientes todos los dias! 

Lws.\. Qué? ' ' 

Emil. No! quiero decir, buscan! Buscan los que iio 
cuentan con elementos saficicntes para ha- 
cer frente á sils obligaciones... ' • 
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Luisa. Yá! Pero lú... 

Ehil. Yo!.. (Dirigiendo una tritio mirado á «o bolotIloJ 
Ya sabes que me sobran recursos.. . 

Luisa. (Con mucha coquetería.^ Para que tu querida 
mujcrcíla pasee por la Castellana con ese bo- 
nito vestido azul... 

Emii.. (Ya pareció el peine!) 

Luisa. ()ue te has empeñado en regalarme! 

E.UII.. Es verdad! )Ue he empeñado, me empeño y 
me empeñaré cada diu más.. .por verte como 
yo deseo! 

Luisa, (Con lalameria.; Qué amable eres, Emilio!- ¿No 
es verdad que ha de estarme muy bien?.... 
Tú. ..serás mi modista! 

Emi.. Yo? 

Luisa. Qué tiene eso de particular? Tú tienes un 
gusto muy delica#, y podrás decir mejor 
que nadie qué hechura te gusta más; por- 
que. . .fCon coquoteria.) ¡Como yo solo deseo 
complacerte en todo! 

Esnu. Zalamerilla!... (Volviéndose y con mucha seriedad .> 
(El prestamista! hum! no puedo olvidarlo!) 

Luisa. (Paseándose por la escena.) Cola larga, muy larga! 

Un volante ancho, muy ancho, con tres enca- 
ñonados: paleto, túnica y fichú Carlota Cor- 
day. 

Emú.. (Pensativo.) (Es preciso evitar otro cataclismo.) 
¿Y cómo has dicho que se llama? 

Luisa. Carlota Corday. ' ¿ 

E.UII.. Carlota Corday! 

Luisa. Si: es el último figurin de la moda parisién. 

Ehil. Alt! ya! el vestido! 

Luisa. No: el fichú. La túnica puede ser también de 
hechura princesa, pero, en fin, como eso ha 
de será gusto tuyo!.. (Con lalnmeria.) Conque.. 
Cuando quieras iremos á... á... 

Emil. Adonde? 

Luisa. Ay Emilio, qué distraido estás! Has olvidado 
que te espero para ir á la calle de... Espoz y 
Mina! 

Emii.. ¿Eh? ¡No, muger, no! Qué he de olvidar yo 
esas cosas. Pero antes quisiera que me per- 
mitieses ir un momento á deshacer esa equi- 
vocación. Ya comprendes que lo menos que 
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debo hacer es evitar que se repita la escena 
niilerior. 

Luisa. Ay si, si, Emilio! Vé corriendo no sea que 
vuelva á darme otra sofocación! Yá sabes 
que, por mi temperamento delicado, estoy 
predispuesta... á morir de un susto! 

Emil. ;A morir de un susto! No, no tengas cuidado 
por eso. Ya le enseñaré yo bien el camino 
para otra vez! 

Luisa. Pero ¿sabes quién es? porque yo... ni le he 
preguntado su nombre! 

Ehil. No importa; esos séres son harto conocidos, 
por desgracia, y bien pronto sabré... por 
mi agente de negocios quién ha sido el in- 
solente que se ha atrevido á venir á asustar á 
mi mugercita! 

Luisa . No puedes figurarte lo grosero que ha estado 
conmigo! Pues no se ha atrevido á decirme 
que por einpefcgilarme era la causa de tu 
perdición! 

Emil. ¿Tú? ¡Ah! infame! voy... voy ahora mismo 
en busca suya, y... 

Luisa . Si, si: pero... 

Emil. Qué? 

Luis.». ^Con coquetería.) Que no olvides que le espero! 
Ya sabes que tenemos que ir junlitos... 

Emil. Eso es! Juntos..! Siempre juntos! Adiós, adiós! 
(Voy á extrangular á don Venancio!) ('Vise por 
el foro.j 

I^CENA IX. 

LUISA, despuee JUAN. 

Luisa. Ya lo creo! Solo una equivocación incaliflca- 
bleiia podido dar lugar á semejante atrope- 
llo! ¡Pero, qué hombres hay tan groseros é 
inconsiderados!.. Atreverse delante de una 
señora á decir que su marido le debe dinero! 
Pues vaya una cosa nueva para usar ese len- 
guaje!.. Cierto es que corren unos tiempos, 
como dice mi tia, en que se van perdiendo 
por completo las buenas formas sociales! 

Juan. (Desdo la puerta.) Señorita, el cochero. 

Luisa. fCoo alegria.) Ah! Segura estaba que no falla- 
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ria!.. Afortunadamente ha llegado á tiempo 
para que Emilio vuelva pronto. 

Juan. ;.Qiié le digo? 

Luisa. Pues qué ¿no le ha visto el señorito? 

Juan. Como ha solido tan de prisal 

Luisa. Pero en la calle!.. 

Juan. Es que no es el cochero que gula la berlina, 
sino el otro cochero: el amo del carruage: 
dice que ya que ha salido el señorito quisie- 
ra hablar á usted. 

Luisa. Bien; dígale usted que pase. (Vaso Juan.) Asi 
aprovecharé la ocasión para decirle qim no 
me gusta el tronco blanco de caballos: son 
tan desiguales! 

ESCENA X. 

CARLOS Y LUISA. Cftrlos vestido de cochero con levitón largo, 

sombrero alto, peluca rubia, paraguas grande encamado. 

. Carl. CDesde la puerta.; ¿Dá SU mercó permisu? 

Luisa. Adelante. 

Caul. Beso á su mercó la manu! 

Luisa. Gracias! (El'pobre quiere echirsela de fino!) 

Cari.. Yá sé que el señoritu ha salido disparado 
como un cúbete; pero es lo mismo; diré á 
su mercó que le diga, cuando vuelva, que yo 
• no soy ningún muñóle, para que se an de 
jugando conmigo al trompu!.. 

Luisa. ¿Qué? 

Carl. Hace cuatrii dias que no mando la berlina, 
no porque esté rota, nigporque tenga malus 
los caballos, sino porque no quieru que me 
alquilen sin haber'por qué! 

Luisa. A. usted? 

Carl. Si señora: pero los hombres ftnus de educa- 
ción nos valemos muchas veces de pretestus 
para no decir que no nos dá la gana de ha^cer 
una cosa... 

Luisa. Buen.hombre!.. me parece que no es usted 
quien habla. 

Urr. ¿Que yo... no soy yo? Ah!., ya! Cree su mer- 
có que mi cabeza está ua poco cargada y... 
Pues nó señora; no lo calu más que por la 
noche; y como el asunto no es de caladu- 


Digilized by Coogle 



— 23 — 


ras, no quiero que me calen más la pacien- 
cia. aunque de bonachón me pasii! 

Luisa, llaga usted el favor de retirarse; ya sabe us- 
ted que el señorito no está en casa. (He co- 
metido una íinprudeucia coa dejarle entrar!) 

Cabl. Está bien: pero ya que yo estoy aqui, no me 
quedaré con el recadu dentro del cuerpo; y 
cornil su mercó puede dárselu mejor que na- 
die, debo 'decirla que hace ya más de dos 
meses que no me pagan, que su maridu no 
hace mas que darme palabritas, y no se hizo 
la miel para la boca del asnu!.. En lln, yo 
tengo ya los piés muy bien sentados, y no 
trago ya mas ruedas de molino! Yo vengu 
á pedir lo que es mió: y si sus mercedes 
no podían tener coche no es justo que por 
no andará pió pague el vecino sus comodi- 
dades. Cada cual se ajusta á lo que tiene, 
y el que asi no lo hace se espone á esto y á 
mucho más, porque ya sabrá su mercó el re- 
frán, quien de ageno se viste.. .etc. 

Lusa, (l'ero Dios mió... ¿no es un sueño todo lo 
que me esUi pasando? 

Cabl. En conclusión, señora; ya he dicho que me 
precio de ílnu y no quiero abusar de su mer- 
có! El coche no volverá más y si hoy no me 
paga el señoritu, mañana doy parte al Juez 
del barrio, por más que siempre haya huido, 
cómo del demonio, de Escribas y Fariseos! 

Luisa. Bien: váyase usted! yn se lo ruego. 

t!ABi.. Creo que me he explicado bien claro, y con 
toda la finura que debu. Beso á su mercó la 
raanu. IVáseporei íoro.J 

ESCENA XI. 

LUISA después JUAN. 

Luisa. Habráse visto insolencia semejante! Atre- 
verse un hombre asiá pisar siquiera los um- 
brales de esa puerta! Yo tengo la culpa! 
¿Quién me manda recibir gente de esa clase! 
fBreve pausa.) Pero. ..Ó ese hombre no está en 
su cabal juicio. ..ó Emilio me está engañan- 
do. (PeBsaiiva.; Un prestamista... un cochero. 
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y los dos con la misma prelension! Oh! no 
hay duda: Emilio me oculta lodo esto por 
no disgustarme, y... (Asaltada por una idea de 
celos.; ¿Quién sabe!.. ¿Tendrá gastos extraor- 
dinarios fuera de casa..? ¿Habrá alguna mu- 
ger que me robe su carino? Oh! Es preciso 
que esta situación se aclare! Porque... loque 
es yo. CRefleiionando.; Si; yo también le pro- 
porciono... algunos gasllllos. Trages, adere- 
zos, diversiones... y todo esto algo su- 
pone. El está empleado (aunque pocas veces 
asiste á la ollcinaj pero su sueldo... No. no, 
ó mucho me engaño, ó lo que es doce mil 
reales no deben dar mucho de si! (Variando 
de pensamiento.) Pero ¿qué digo? Emilio tiene 
fondos siillcientes, como el mismo me ha 
dicho, para hacer frente á lodo!.. Ese hom- 
bre estaba embri.*.gado y no sabe lo que ha 
dicho! Bien cara he pagado mi imprudencia!.. 
No volverá á suceder. (Toca el timbre-campanilla 
(¡ue estará encima del velador.) Pues bueno fuera 
que por un hombre asi renunciásemos á 
nuestra envidiable posición! 

Juan. (Entrando por el foro.) Llamaba usted, señorita? 

Luisa. No permita usted entrar absolutamente á na- 
die, no estando el señorito en casa. 

Juan. Está bien, señorita: pero es el caso... 

Luisa. Qué? 

Juan. Yo no quisiera que usted se disgustase mas: 

en fin, hay pájaros que siempre son de mal 
agüero! 

Luisa. ¿Qué quiere usted decir? 

Juan. Qué alii está un hombre que quiere hablar 
al señorito. 

Luisa. Pues ya oabe usted que no está; y lo que es 
yo... 

Juan. Es cierto, señoriU; pero es que es uno ae 
esos hombres á quienes no se les puede ne- 
gar la entrada. 

Luisa. Expliqúese usted'. 

Juan. Es uii escribano, señorita! 

Luisa. tLn escribano? ¿Y qué busca aqui? 

Juan. No losé; pero me ha dicho que sino estaba 
el señorito, que queria hablar con usted par» 
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tiri asunto de gran importancia... 

Llisa. No. no, yo no entiendo de asuntos. 

Joan. Es que dice que, tat vez. si usted le recibe, 
puede llegar uiiii á tiempo de evitar á uste- 
des un disgusto muy grave... 

Lüisa. ¿lln disgusto grave? ¿fero señor, .se lia des- 
atado hoy el inOerno contra mi casa? 

Joan. Cerca le anda, señorita, porque lo que es un 
escribano nunca entra en una casa e.\traña 
para nada bueno! 

Luisa. (¿Qué hacer. Dios mió? Y Emilio que no vuel- 
ve!) 

Juan. Yo no me he atrevido á despedirle, porque 
como con esa gente hay que andar siempre 
con tanto cuidado!.. 

Luisa. (Peníaiiva.) (Evitarnos uii disgusto grave!..) 
(Con resolacioD.) Pues señor, no hay mas reme- 
dio! Hay que apurar hasta la última gola. . . 
(A Juan.) Digale usted que pase, y en cuanto 
vuelva el señorito que entre aquí enseguida. 

Juan. Está bien, señorita. (Vise por el foro.) 

ESCENA XII. 

LUISA, despacs CARLOS con otro disfraz aparente: papeles de- 
bajo del brazo. 

Luisa. Qué dia tan completo! Parece que lodo el mun- 
do se ha puesto de acuerdo para darme una 
sofocación! (Breve pausa.) l'n escribano! No sé 
porqué me inspira horror ese nombre! 

r.AHL. (Entrando precipitadamente y hablando tan do prisa que 
no deje tomar parte i Luisa en la conversación. Pro* 
' chrese, al representar este tipo, dar cierta desentona* 
cion ó sonsonete al final de los períodos, pero sin abu- 
sar mucho de la motononia.) Señora, creo que ya 
le habrá dicho á usted su criado que yo soy 
un funcionario público que vengo, con toda 
la urgencia que el asunto reclama, á mani- 
festar á usted: primero, que: Resultando que 
no está aquí su esposo y que debemos apro* 
vecliar los críticos momentos que nos restan, 
para que dé usted conocimiento de ello á la 
parte interesada, á la mayor brevedad posi- 
ble... 

Luisa. (Jesús! qné tarabilla!)' 
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Rcáiiltando que se me han presentado dos 
escrituras do depósito, para sii cobro, y que 
sino se salisfacca en el acto me veré en la 
precisión de embargar á usted. 

Luisa, ¿a mi? 

Cabl. Itesultando que aunque usted crea como cree- 
rá indudablemente, que yo abuso en estos 
momentos de la situación en que los autos 
nos han colocado, loca á mi deber manifes- 
tar á usted que un funcionario público no 
abusa nunca, aunque al parecer cometa toda 
clase de infracciones... 

Luisa. Caballero!.. 

Carl. Considerando, pues, que la vara de la ley es 
recta é indexible y lo mismo cae sobre las 
espaldas del pobre, que del que oo tiene un 
cuarto. .. 

Luisa. Pero hombre, repare usted... 

Cari.. Cumple á mi deber exponer á usted que, 
aunque me diga que la sociedad reclama 
miramientos y consideraciones, sobre todo 
delante de una señora, máxime siendo jóven 
y bonita... 

Lusa. Pero... 

Cahl. Un funcionario público debe cerrar los ojos... 
ante la más interesante belleza, sin pararse 
nada en formas humanas ni sociales, é irse 
derecho al fondo del asunto. 

Luisa. (Seniándoso.) (Jesús! qué devanadera!] 

Car. fSeotándose á su Indo, quedaido eo una postura ridi- 
cula.) Por lo tanto, señora, debo decir á usted, 
por más inverosímil que le parezca, que aún 
vengo, como moro de paz, á hacer presente á 
SU esposo, que con esta mirada halagüeña que 
me es característica, he descubierto que esas 
escrituras están hechas con tanto conoci- 
miento en la materia por parte del acreedor 
. quede ellas puede formarse fácilmente una 
causa criminal por estafa... 

Luisa. (Leváotandose.) Oios miol 

Carl. (Idem maquinalmente.) Dictando inmediatamente 
auto de prisión contra su marido de usted. 

Luiso. ¿Mi esposo preso? 

Carl. Asi pues; el objeto de mi venida, como ya 
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hiibrá usipd romprendfilo, no es preciíamen • 
le para prevenir a ustedes sobre el embargo, 
pues además deque oslo nos está prohibido,, 
nos interesa mucho hacer estas cosos de gol* 
pe y porrazo! 

Luisa. (Sentándote.; (Ay! yo mc pongo mala!) Pero eso 
es una iniquidad! 

Car.. Será lo que usted quiera, señora, pero asi su- 
cede con los procedimientos de nuestra admi- 
nistraccion de justicia! Y como con ellos vivo» 
seria muy ingrato si de ellos rae quejara. 

Luisa. (Y Emilio que no vuelve!) 

Carl. Otrosí: debo advertir á usted, en conclusión 
que el tiempo, que por primera vez Tué me- 
dido por un escribano, corre más que un 
alguacil! Por lo tanto, reasumiré, diciendo: 
que si su marido de usted no paga, como no 
pagará, porque para sostener el lujo de su 
mujer, ha acudido ya á toda clase de recur- 
sos, (de lo que puedo dar fé, porque un es- 
cribano todo lo sabe,) hoy misino se procede- 
rá al embargol 

Luisa. (Ay! no puedo más',1 

Carl. Visto, y paseé la parte actora! (Dá metiia vuel- 
ta y te vá .) • . 

Luisa. ('Sentándote.! Dios mió! yo tengo calentura! No 
era bastante lo del prestamista, sino que tam- 
bién era preciso verme insultada por un co- 
chero, y por este hombre devanadera!. .Ay!.. 
Ayl.jyo me pongo mala! 

Ehil. (Dentro.) Si, en el cuarto segundo. 

Luisa. (Levantáedote' y dlrigiéadoee al foro.) Ah! es su voz- 
Emilio.. .Emilio... (Al aparecer Emilio «n la puer- 
ta del foro se echa en sus braiot poseída de temor.; 

ESCENA Xlll. 

V ‘ I 

■ i.ujsA.muo. 

Kmi.. (SaUendo.) Luisa!... 

Luisa. Ejnilio! 

Kjiii,. Qué conmocionl qué es eso Luisa! 

Luisa. Ay! no puedo respirar! 

Khil. Vén: siéntate aqui. (Se sienta en la balaca.) 

Luisa. Ay! Emilio, Emilio! 

Emii,. ¿Pero qué sucedo? Porqué te encuentro asi? 
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Luisa. Tres! ya sou tres! 

2¡mil. Tres? 

Luisa. Si. 

Emil. No comprendo!.. 

Luisa. Han estado aquí! 

Emil. Cómo ? ha vuelto ese miserable! 

Luisa. No; los otros! 

Emil. Los otros? 

Luisa. Si! 

Emil. ¿Pero, quiénes son los otros? 

Luisa. Ay qué feos!. ..qué feos, Emilio! 

Emíl. (¡Ellos son! se han puesto de acuerdo y han 
venido todos á asediarme!) Pero...e.vplicale, 
Luisa! 

Luisa . Tres, tres en un momento! 

Emil. Tres! 

Luisa. Si. 

Emil. (Pues no han venido todos! 

Luisa. Primero. ..el prestamista! 

Emil. Uno... 

Luisa. Después.. .el cochero! 

Emil. ¿El cochero? ’ 

Luisa. El cochero, si! 

EMa. Dos. 

Luisa. Luego.. .el escribano!! 

Emil. (Um...el trueno gordo!) . . .• 

Luisa. Emilio.. .Emilio! haces muy mal en estarme 
engañando.. 

Emil. Yo? Serénate, Luisa, serénate, y sepamos qué 
es lo que ha pasado. 

Luisa. Si yo no lo sé tampoco yaf 
Emil. Ni yo me explico este maldito enredo! Por* 
que aquí, de seguro, hay una série de lamen- 
tables equivocaciones... 

Luisa. No lo dudes, Emilio; en una equivocación 
de esas.. .te quedas sin muger! 

Emil. ¿Sin muger? Yo sin mi querida Luisa! No! 

Primero te quedarías tú sin marido! 

Luisa. Emilio! ^ 

Emil. Espérate! Voy á matar ántes é los tres para 
que el cuadro sea completo! 

Luisa. Detente! 

Emil. Si, es verdad: lo primero es enterarse de lo 
que ha pasado, porque todavía no me has 
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tlidin. . . 

Luisa. Pues bien; el prestnmísla. . .pide! 

Kuii.. Eso es muy natural! 

Luisa. El cochero... pide! 

Kmil. También es natural! 

l.ui.sA. Y el escribano.. 

Emil. Cobrar! Eso es todavia más natural! Pero á 
pesar de todo no me explico aqiii su presen- 
cia. Acabo de ver á don Venancio y me ha 
jurado que no se ha movido hoy de su casal 

I.ui.'A. ¿Y quién es don Venancio? 

Emil. (ür ya la solté!^ ¿Conque tú no sabes quién 
ep don Venancio? 

Luisa. No. 

Emil. Pues bien, don Venancio es... el prestamista 
ó usurero, acreedor de mí amigo el del cuar- 
to segundo. 

Luisa. ¿Y dices que no se ha movido de su casa' 

Eaiil. No. 

Luisa. Entonces será otro! 

Emil. Voy á buscarle! 

Luisa. No, Emilio, no: no me dejes sola; porque 
temo qne á tu vuelta. ..no me encontrases ya! 

Emil. Luisa! 

Luisa. Los nervios me matarán.. no lo dudes, me, 
matarán! 

Emil. Los nervios!. .Ah! 

Luisa. Qué? 

Emil. Ya sé lo que ha pasado! . > 

Luisa. Sabes... 

Emil. Si: tengo el tacto de adivinarlo todo, en las 
grandes situaciones. 

Luisa. Tú? 

Kmil. Si: escucha. Tú padeces continuamente de 
los nervios. Lo del prestamista te excitó en 
tan alto grado, que al verte sola se aumentó 
tu temor: Te dió un ataque, te desmayástes y 
alucinada tu razón, has soñado lo demás. 

Luisa. No, Emilio, no. estoy segura de elio! 

ESCENA XIV. 

DICHOS, JUAN por el foro. 

JUA.N. (Saliendo.) Señorito el carruaje. 
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l.uiSA. Eh! 

Emi,. ¡Lo vos, Luisa, lo vos! 

LutsA. Pero. ..¿Tú no has vislo ni co¡chero? 

Emii,. No. 

Luisa. (A Juan.) ¿V dice iisled que osla abajo el co- 
che? 

Juan. Si señora. 

Kmil. Bien, reliralo. ('Vnse Juan.) 

Emil. Emilio ..Emilio; o yo estoy loCa ó no com- 
prendo nada de lo que pasa! 

Emú.. Ni yo tampoco. 

Luisa. El amo del carruage ha estado aqiii y ha di- 
cho que no le inandaria más, porque hace 
dos meses que no se le paga, ainenaz, indo- 
nos al mismo tiempo con que iba á dar par- 
te ¿ la justicia... 

Emú.. Infame! y me prometió esperar hasta fln de 
mes! ('Urn ¡Oiié he dicholj 

Luisa. ¿Con que es verdad! conque se le debo eso 
al cochero! ... / 

Emii.. CCod aturdimiento.) ¿Bien.. .7 qué? Qué tiene eso 
de particular! 

Luisa. fDo frento.; MKramo bien! 

Emii.. (Turbado..^ Luisa... 

Luisa. Esa turbación! Tal vez lo del prestamista sea 
cierto también! 

Emil. Luisa... 

Luisa. .Si, si, lo estoy leyendo en tus ojos! Emilio... 
Emilio.. .¿Porqué me estabas engañando? 

Emil. Luisa, perdóname! Ocultarte ya mi verdade- 
ra situación, seria abusar de tu cariño...que 
no merezco...! 

Luisa. fCon carino.; ¿Que tú no mereces? 

Emil. He querido sostenerle á toda costa en una 
posición envidiable y no habla sacriílcio que 
70 no intentase para conseguirlo. Ese usure- 
ro, cuya presencia aquí es un enigma para 
mi; ese cochero atrevida, ose escribano, en 
fln, lian descubierto mi secreto; pero no im- 
• porta, sea yo siempre dueño de tu cariño, y 
á todo estoy dispuesto por ti! 

I.UiSA. (Altando la cabeza y dominando la situación. J Basta 
Emilio. Terrible es el desengaño, preciso ha- 
cerse superior á él! 
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Kuli.. LiiíFá... 

Li:i:!a. Si cit‘ga he seguido hasU aquí los impulsos 
de In vanidad, sé lo que hoy me loca hacer! 
(Toca el limbre-campanilla y aparece Juan en la puer- 
ta loro.) Juan, diga usled al cochero (|ue se 
relifc, y que no vuelva hasta que se le avi- 
se... ('VaseJuanJ 

ESCENA ÚLTIMA. ' 

t.ütSA, r.mi.io, Y CAIU.OS que ap.irece en la puerta del foro. 

Euil. Me aborreces! no es verdad? 

Luis*. (Concarifio.) ¿Yo aborrecerle... Cuando sin sa- 
berlo era cu erecto tu causa de lit perdición? 

Emil. .iTú Luisa? 

Luisa, Si: loque esos hombres han dicho es la ver- 
dad! Mi único sentimiento es que tal vez el 
remedio llegue demasiado tarde! 

Carl. fAdelaatándose.) Nunca es larde, señora, para el 
bien, si la razón nos ayuda! 

Emil. Carlos! 

Luisa. Caballero... 

Caiil. Te ruego, Emilio, que tengas la bondad de 
presentarme A lii señora. La debo una gra- 
ve satisfacción y espero que me concederá su 
atención siquiera sea por breves momentos. 

Emil. <PreMntiRd«lii.j Cárlos Sandoval, mi amigo 
desde la niñez. 

Luisa. Titulo siiQcienle para que merezca toda mi 
estimación. 

Carl. Gracias, señora. Procuraré no abusar de su 
amabilidad. .Soy actor: por donde yo voy... 
vá la comedia! Quiero á Emilio como á un 
hermano. Ciego por el cariño que á usted 
profesa, no comprendia que al caminar á su 
perdición, arrastraba á usted también en su 
caida. Persuadido do que Emilio no tenia 
valor para manifestar á usted su verdadera 
posición, yo, señora, me he permitido, con- 
tando con su amistad, presentar á usled 
pláslicainenle tres tipos raros de una come- 
dia, por desgracia demasiado verídica, cuyo 
autor solo reclama los derechos de amistad 
y gratitud que su buena intención merece... 

Luisa. Ah! Conque usted...? 
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r.ARL, 

Si soñora, prosLunista. cochero y escribano, 
todo en una pieza! 

Emil. 

¿Tú? ¿Conque has sido lú? 

Luisa. 

Iiurilla ha sido la lección! 

Carl. 

Es cierto, señora; tal vez me habré escedi- 
do. Como soy actor, me dejo llevar muchas 
veces de la inspiración. 

Luisa. 

Mucho me ha hecho usted sufrir, al copiar 
del natural tan tristes cuadros, pero... (Ofre- 
ciéndole la mano. ) Gracias, amigo mió, com- 
prendo lodo lo que vale su intención y ja- 
más olvidaremos Emilio y yo que á usted 
deberemos niie.-'lra felicidad... 

Emil. 

Es cierto. Luisa, pero lo que es tu último ca-- 
pricho debe satisfacerse...! 

Luisa. 

Cual? 

Emil. 

El vestido azul de la calle de Espoz y Mina! 

Luisa. 

No, mi último capricho no es ese! mi último 
capricho es que no olvidemos nunca .... 

Emil. 

Qué? 

Luisa. 

(Al público.) Mi palinodia. 

Niñas casaderitas; 

á vuestro esposo, 

no le hagais nunca victima 

de vuestro antojo. ' 

Que los caprichos. 

arruinan y hacen malos 

á los maridos. 

No envidiéis, ni envidiadas 
el mundo os vea: 
que amor al lln rechaza 
las apariencias. 

Puros ....sencillos, 
amor busca sus goces, 
que amor es niño! 

i 

En lucha permanente, 
siempre se encuentra 

•*-s 

la Ostentación y el lujo 

e 

con la modestia. 


sabed bien esto: 


la modestia es la vida. 

' ''Y-í 

el lujo., el tedio! 

■ V * \ 

Niñas casaderitas. 

■ ■ 

tened presente 

J 

que en los mares revueltos 

V • / 

/ 

amor so pierde. 

Buscad tranquilas (.Abrazando con ternura á 

/ 

• J 

de un esposo el cariño! Emilio.) 


que amor.. .es vida! 
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